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LA SOMBRA  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
No temo a mi sombra por  

otra sombra devorada.  
      Ella me sigue o la sigo  
      y por años yo olvidaba 
      la dimensión de la mía.  

En la noche con exacta  
soltura se superpone  
a la mía y se desplaza 
conmigo sin hacer ruido.  
Durante el día descansa  
en objetos singulares 

      y en figuras cotidianas. 
      Y por años una sombra 
      sin esperanza 
      tomó el lugar de mi sombra.  
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      No he salido de mi voz,  
      de mi risa solitaria,  
      porque nunca estuve sola.  
      De su presencia me salvan,  
      por un día, las campanas  
      que caminan gravemente  
      en el esplendor del agua.  
      De cristal puro 
      es el aire y es el agua. 
 
 
 
      En otro tiempo la sombra  
      era una llama  
      y ardiente yo la seguía.  
      Cuando fue sombra de llama   
      ella comenzó a seguirme,  

y fue la sombra inclinada 
del árbol sobre la tierra, 
la sombra recta y de pie 
de una arboleda en el agua. 
 
 
 
 
En un tiempo era la llama  
y su nombre tuvo el nombre  
de la alegría liviana,  
y su nombre tuvo el nombre  
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arrebatado del ansia.  
Cuando fue sombra de llama  
entró conmigo en el mar,  
y en tierras crucificadas  
me seguía por el aire. 
Con tranquila maestría  
de vez en cuando tocaba  
la raíz de mis espantos.  
Entre los sueños de cámaras  
adornadas con objetos 
que sin calor se apretaban  
junto a las tapicerías  
como una nube se alzaba. 
 
 
 
Hoy la busco sin hallarla,  
hoy miro mi sombra sola. 
Mi propia sombra me extraña. 
Es mi sombra desligada  
que por sí misma se mueve.  
Hasta su nombre resbala  
de mi boca soñolienta. 
Ya no la veo en el agua 
de las profundas raíces 
petrificadas. 
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